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DEBERES RECIPROCOS.

Todos los prodíRios dol m ilriinonío reconocen

'̂ Rus.n el nmur : este dulce priviles'o le asienta

’Jn paraíso: su carencia le precipita cii un in­
ferno.El amor es el secreto; la mujer domina por él, si

de él se inspira; el hombre se civiliza por él, si sabe 

sentir: y  para que la armonía del ho.itar desplegue 

sus magniliccncias, es necesario que los consortes 

se sometan <al suave indujo de esto sentimiento que 

coloca al marido a los pies do la sencilla esposa 

para recibir sus benéficas inspiraciones.

Vulgarmente se dice, que los hombres son lo que 

quieren las mujeres; y  en efecto, osla verdad de.sco- 

nocida tanto tiempo, ha sido la causa eOcicnte do la 

barbarie antigua, en que el dominio brutal del hom­

bre paralizaba la acción moral de la mujer. Hoy por 

ventura no sucede asi, y  la mujer de la civilización 

ejerce en cl hogar el ministerio del consejo. La pre­

visión la esquisila perspicacia con que llena su co­

metido; nos ponen de relieve cuán privile.giadas son 

sus faculludcs, y de cuántos bencUcios la somos 

deudore.s.

L'na mujer que sepa iiisp'rar un amor puro y fo- 

cuu:lo, alcanza un bella tiluio, porque no hay un 

ser humano que evite su noble iaílueiicia; el cora­

zón más eiKlurecido no puedo resistir cl dominio 

de este senliinieiito bien dirigido; hay algo de gran* 

de \ de santo cn las afecciones inocentes que tiene
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ol poder do subyugar toda propensión dura y  vio­
lenta.

En efecto; las pasiones no se moderan con pasio­

nes, sino con virtudes; y el amor es la fuente precio­

sa (le virtudes, cuyo raudal cristalino fertiliza los 

desiertos del corazón. En una esfera más elevada, 

todavía, el amor es ese mágico poder que enno­

blece nuestra alma y la dota de inspiraciones sobe­
ranas.

¡Cuánto bien no nos hemos sentido dispuestos á 

derramar por el amor! Qué sueños de glori.a, de he­

roísmo, de grandeza! Parece i|ue nos eleva sobre el 

imposible, que nos revela el dulcísimo secreto de la 

armonía universal! En esa edad de oro de la existen­

cia, en esa juventud que malgastamos en futilida­

des, ¡qué de seductoras perspectivas no nos ofrece, 

qué sonidos tan suaA'os, qué aromas tan arrobado­

res! Ni una sombra, ni una duda; lodo Té, todo bon­

dad. todo esperanza, todo belleza; ilusiones que en­

cantan, borizonles que soiirien, luces por do quiera, 

vida riíjuísima y fecunda, en que el bien con su per­

fume celestial se nos ofrece radiante! Y  todo esto es 

inspirado por una mujer! ¡Una mujer! á la dulce 

melodía de su voz se abre nuestra alma como el cá­

liz de la flor para recibir las diáfanas gotas dej rodo: 

la escucháis con el éxtasis de un niño; por su boca 

os habla el cielo: que os pida gloria, y  la buscareis: 

que os pida sacrificios, y los consumareis; que os 

pida virtudes y  las alcanzareis. Cualquiera que sea 

la dignidad de osla mujer, sea vuestra madre, vues­

tra esposa, vuestra hermana, decidme si su lenguaje 

lio os el lenguaje del alma: porque solo la mujer 
sabe h.ablar al alma.

El amor es la fuente de los debere.s recíprocos de 
los casados, el núcleo de sus mas puros placeres, y 

pl (jue los inspira para el cumplimiento de su desti­

no. El amor refrena al marido, contiene sus dema­

sías, dulcifica su carácter, le regenera; el amor alien­

ta á la mujer para derramar sus beneCcios; el amor 

nutre su corazón con aromas de ternura y  de virtud; 

todos los deberes son secuelas del amor: la honesti­

dad, el pudor, la caridad, todo lo bello y  fecundo 

emana del amor, porque este inefable sentimiento 
os como el lazo que une la tierra con el cielo, como 

el anillo que une al hombre con lo divino, como el 

astro luminoso que preside la vida universa] ¡Esta 

humanidad tan ¡calumniada siempre, so ha mostra­
do dispuesta á sentir las bellezas del bien cuando el 

amor la ha llamado con su armonioso lenguaje! Y  es

quf, asi como el sol es el alma de la materia, el 
amor es el so! de la vida del almal

Como en el hogar entrañe el amor, el amor ver­

dadero, ese sentimiento noble, generoso, honesto, 

desinteresado y puro, no temáis: allí renacerán 

como otras tantas ñores las más preciosas virtudes; 

allí la tradición de la vida pasará de generación á 

generación sin perder una sola magnificencia: el ár­

bol de la familia verá caer tranquilamente sus hojas 

en el oloño; pero florecerán en la próxima primave­

ra, porque al pié de la tumba que recoge las que 

mueren, se encuentra la raíz que sostiene el germen 

de las que viven, y  eso germen no será agotado por 

el fuego impuro del crimen y del vicio, sino que se 

desenvolverá dulcemente al abrigo de la noble» 
que le sustente.

Ouisiéramos estampar en todos los hogares una 

ley de amor, de tal eficacia, tan universal, que, por 

decirlo así, fuera como su astro vivificante: esa ley 

serla el resorte fecundo de la educación del alm»: 

educación del esposo yd e  Ja esposa, del hijo y de la 

hija, del hombre y  de la mujer, en una palabra; esa 

ley seria el almo de los deberes internos y  estemos, 

porque el hogar no es un recinto aislado, sino qae 

tiene relación visible con toda la humanidad. Asi 

evitaríamos todos ios estremos, todas las decepcio­

nes; los derechos del hombre suavizados por e\ 
amor; la misión de la mujer inspirada por el amor; 

la obediencia del hijo por el amor. Bajo estos aus­

picios la era de la civilización se desplegaría en toda 

.su hermosura, y  la sociedad humana no seria vicU- 

ma de esa ceguera que exige esclavos para el cum­

plimiento del deber, aulómal.-is desgraciados cuya 

conciencia dormita en brazos de la ignorancia, ó fa­

náticos declamadores que prosternan sus derechos 
desconociendo absolutamente lo que se |debon á 
mismos como hombres.

Entrañad la ley del amor en los hogares, y  vereis 

á qué soberana altura lo eleva todo; el esposo y 

esposa serán dos séres en uno: compartirán sus 

penas y  sus alegrías; la vida del alma y  la de 1» 
materia ; jos dolores morales y  las enfermedades 

físicas; el auxilio será miiluo; la educación múlua; 

los beneficios mutuos; sus hijos, gotas de su ternura, 

serán la copia del modelo: y si ese amor no es u» 

seuda-amor, si escapa la miseria de la carne y se.re­

viste de las galanuras morales, jamás perderá 

decencia, su pudor, su decoro: será siempre un pC ' 

fumo ondeante que derramaré beneficios sobre la
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a, el

humanidad respetando y amando á la humanidad;

una palabra, si el amor de los esposos es la imá- 

Fen fiel de la hermosura moral, no se estinguirá en 

Un día, en una hora, como las pasiones que nos 

Weniifican con el animal; prevalecerá constanlemen- 

le sobre todos los vaivenes de la fortuna, sobre la 

^«gracia, sobre los dias de nubes, sobre la pobreza, 

sobre todas las calamidades; será una estela de bicn- 

sndanza con fulgor nunca eslinguido: será un víncu­

lo vivo que más se robustecerá con la posesión de 

hijos adorados, esencia de su alma y  sangre de su 

® “ ere ¡Sublime armonía! Todo funcionando á favor 

<*ol bien; todo cumpliendo en silencio las leyes de la 

naturaleza; allí la vida no se desgarrará en pedazos 

Como entre las espinas del vicio y  del crimen que 

“frecen lúgubremente los girones de la carne; allí se 

ttünguirá suavemente, se doblegará sonriendo ante 

“ guadaña de la muerte, que se despojará de su fú­

nebre atavío para herir; se morirá entre luces de pri- 

|^''ora, sonriendo de felicidad, con lágrimas de 

inhilo en los ojos y  caridad en el corazón; será la 

*ucrle de la flor-que arroja á los insectos su pélalo 

**rchito, y eleva al cielo su bendito aroma, al arru­

fo de los mil ecos de la armonía universal. ¡Esislen- 

Venturosa! ¿Quién te ha embellecido? ¿Quién te 

esos encantos? ¡El amor, la vida del alma, que te 

“ alejado de nuestra esfera terrestre', que le ha 
*'®vado al infinito!

Leandro A. HERBEno.

A L  OCCIDENTE-

Muy grato, si; sus últimos destellos, 

Argentinos y  bellos,

Iluminan con luz opaca y  pura 

La campiña florecida,

Que brilla enriquecida 

Con los sublimes dones de natura.

Todo en silencio misterioso queda;

La brisa vuela leda 

Á  recoger los pálidos fulgores 

Del astro rey, que deja 

Nuestra tierra, y  se aleja 

Éntre nubes de vividos colores.

Ya .su luz ardorosa nos oculta 

La nube que sepulta 

Su postrer rayo tras la parda loma,

Y aparece más bello 

El tímido destello

Del Occidente que purpureo asoma.

Y entre franjas de grana y  viva lumbre. 

En la escarpada cumbre,

De la altiva montaña majestuosa.

Donde ostenta su frente 

E! brillo refulgente 

De Apolo, rey de la natura hermosa.

¡Ah! goza, pues, desde tu altura inmensa 

La perspectiva estensa’

Que á tus ojos ofrece la ancha tierra;

Goza, pues, un momento 

Feliz en tu elemento,

Las glorias ¡ay! que el universo encierra.

Cuán bello, encantador y majestuoso 
Ostentase orgulloso 

En su cumbre rojiza el Occidente, 
.Acogiendo en desmayo 

El moribundo rayo 

Que Apolo lanza de su altiva frente.

-Antes que llegue presurosa y fria 

-A ocultar tu agonía

La oscura noche entre su negro maiilo. 

Con pavoroso duelo 

Cubriendo tierra y  cielo 

Sin que mire. Occidente, tu quebranto.

Bellísima su lumbre reverbera 

Cuando ya su carrera, 

Termino hallando con el claro dia, 

En su fúlgido seno 

Se esconde, siempre lleno 

De hermosura, de amor, de poesía.

Goza feliz de tu fugaz reinado: 

Mi pecho enajenado 

.Adora tu crepúsculo divino,

V admira la belleza 

Que dio naturaleza 

A tu fulgor postrero y diamantino.
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Enamorado de tu lumbre vivo,

Y el númen que recibo

Le emplearé en cantar siempre tu gloria; 

Pero ¡ay! nunca le alejes,

Y  en el valle me dejes 

Cantando sola tu brillante liisloría.

Ilumina mi faz cuando á mi lipa 

Tu suave luz inspira 

Cancioues y  memorias olvidadas;

Verás cual rutilante 

Mi mente delirante 

Las lleva á tus regiones azuladas.

Verás cuán feliz soy lejos del mundo, 

En éxtasis profundo 

Sonando con tu ploria y  mis amores

Y en este valle umbroso 

Dulcísimo reposo

Sintiendo al contemplar tus resplandores.

¡Ah! vive siempre con tan puro brillo; 

Mas... tu rayo amarillo 

Tornóse oscuro, vacilante y  denso;

¡Ay! triste suerte mia,

Que ya la noche fría 

Tiende su velo pavoroso, inmenso.

Avanza audaz por el espeso monte,

T  llena el horizonte 

De tinieblas y  sombras misteriosas,
Y lu  altiva montaña 

Es la última de España 

Que esconde sus antorchas luminosas.

Bello Occidente, adiós; ojalá pueda 

Cual hoy, amante y leda,

Muchos años cantar cómo fulgura 
Tu lumbre solitaria,

Que alzaré mi plegaria 

Saludando tu mágica hermosura.

Faustiva Saez de Melgar.
Setiembre 1856.

E X . . ,  S O M E R E F t O .
He aquí un apéndice característico por exce- 

encia.

Para formar un traje se requieren como prendas

necesarias la levita, el chaleco, las bolas y  los pan­

talones; pero lo esencial, lo imprescindible, es el 
sombrero.

Pocos se Gj.irán en la hechura de nuestro chaqué 

ó en el corle do nuestro pantalón; pero la forma da 

vuestro sombrero llamará la atención de todo el 
mundo.

Podréis llevar el chaleco raido, la levita averiada 

y  los guantes rotos, sin que muchos lo echen de 

ver; pero lo intolerable, lo que anuncia la decaden­

cia y  atrae lo* pensamientos sospechosos, es el som­
brero en muí estado.

Lanzaos á la callo sin sombrero y  pareceréis á los 

demás un hombre desnudo. Tanto os valiera cscri" 
bir un capitulo sin puniuacÍLn.

El capítulo no podrá leerse bien, mientras nose 

le puntúe. Las gentes no os considerarán completos 

mientras llevéis la cabeza al aire.

Poco importa que os vistáis con más ó menos . 

gusto; el golpe de vista, el baño, la gracia del traje 

será el sombrero que llevéis: él recibe de llenóla 

mirada y causa la primera impresión.

¿Veis al orador que con severo traje y  nobles roi- 
ñeras mantiene á su auditorio pendiente de sus lá* 

bios elocuentísimos? Pues colocad de improviso so­

bre su cabeza un sombrero de forma caprichosai T 

vereis al concurso en masa soltando la carcajada 

ante la ridicula figura de su ¡dolo.

Construid un edificio elegante, y  coronadlo 

una cornisa de mal gusto. La obra quedará fea 

carecer de buen sombrero.

Haceos un gaban inmejorable, ycom o el sastr* 

lo planche mal, no podréis llevarlo; porque la plat^ 
cha es el sombrero de ia prenda.

Decid un discurso bueno y concluidlo mal. El 

blico qued.irá frió.

Decidla malo y  concluid con un golpe de 
efecto. La emoción será segura.

\ en otros mil ejemplos que pudiera citaros, 

riáis que el sombrero es el alma de todas las cosa*-

Sin embargo, me diréis; el sombrero no consti­

tuye el traje; no es tan necesario como los zapato*  ̂
la camisa.

Convengo en ello; no es absolulameiite necesario 

porque tampoco lo son la cornisa del edificio,
planchado del gaban, y  la conclusión del discurso.'

pero sin estos remates, ni ei edificio será bello, m 1® 

prenda elegante, ni el discurso conmovedor. Cad* 

cosa será una en su género, pero sin adjetivo que 1®
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hermosee: Antena sin espíritu, cuerpo sin alma.

¿Qué innuencia no ejerce sobre cuaiquier cabeza 

un sombrero de anchas alas, ó de enorme copa?

¿Qué espresiones tan dislinlas no dan á la fiso- 

noniia las diversas posturas en que se coloca un 
mismo sombrero?

El rostro solo no es más que nn semblante ale- 

8re ó triste, feo ó bonito, cuya espresion puede ser 

momentánea y variable, y en el que apenasadivina- 

W's lo que en instantes dados sienta la persona; 

í^ro cuando ella se coloque el sombrero, ya no os 
quedará duda de su carácter.

En el modo de coserlo, en la manera de ajustar- 

1®. de inclinarlo, de alisarlo ó de opi imirlo, conoce-

el genio suave, iracundo, melancólico, irritable 
¿ bondadoso.

El hombro descubierto, es la masa informe; solo 
*®brás de él que se compone de harina, ó de huevo, 

 ̂de almendra amarga; pero ignoráis si aquellp será 

Puste!, empanada 6 bizcotela. Mas después de que se 

cubra, ya podréis decir con alguna seguridcid el gé­

nero á que pertenece en el ramo de repostería. ;Y 

Cuantas veces lo juzgareis al principio como selecto 

húcocho, hallándoos luego con que es pan de mu- 
oicionl

Para comprender que el sombrero es el arma de 

los efectos grandiosos, ved cómo todo actor cómico 

'Uleliconte cuida de tener una esco.gida y variada 

colección de sombreros estravaganles. Ellos son fre­

cuente causa de sus mayores triunfos, y en muchas 

Ocasiones se salva una comedia por la oportuna in- 

**f''encion de un sombrero de mala muerte.

‘ ¿Dónde está mi cabeza?» decimos algunas veces 

*1 Oalir de una casa amiga; y esta frase, que parece 

chancera, es la cabal espresion de nuestro pensa­

miento, que no concibe la posibilidad de salir de casa
la cabeza al aire; porque ¿á dónde va, de dónde 

**le. en dónde entra un hombre sin sombrero?

Deconocida la importancia del sombrero, falta 

'^rtguar si en todas ocasiones es útil ai individuo y 
*l3 Sociedad.

 ̂ Parea es esta que requiere ánimos superiores á

niios, yasí dejo al lecloren libertad de discurrir 
 ̂®us anchas, contentándome con añadir, en prueba 

asertos, algunas observaciones filosóficas.

Ea mujer fue la última mano que dio á su obra 

Supremo Hacedor; su última idea, el sombrero de

concepciones.

El alma es el sombrero del sér racional.

La losa de la tumba es el sombrero de la materia. 

El cielo, en fin, es lo gran tapadera del orbe, el 

inmenso sombrero de i,i Creac'on.

A dolfo L lanos r  .Alcabáz.

U.\ RECrEnüO Á MI P.\is (1).
DEDICADO X  III QCEEIDO PIO DO.N JOSÉ LINARES.

A ti, mi patria querida 

Hoy dedico mi cantar;

A ti, que duermes mecida 

Por los arrullos del mar.

Ese mar que yo algún dia 

Contemplaba tantas veces, 

Cuando el pescador cogia 

Mil variedades de peces.

Mar hermoso, que retrata 
Del cielo los astros bellos, 

y  entre sus ondas de piala 

Rcfieja el sol sos destellos.

¡Qué feliz era al pisar 

Tu suelo lleno de flores, 

Oyendo el dulce cantar 

De mirlos y ruiseñores!

y  admirando tus jardines 

Que encierran gratos encantos, 

Guarnecidos de jazmines, 
Ázurtnas y amarantos.

O.stenta ufana su fruto 

AHi la palmera altiva.

Porque le rindan tributo 

El mirto y  la siempreviva.

El verde naranjo hermoso 

Guarda de azahar su tesoro. 

Que luego ve presuroso 

Convertirse en pomas de oro.

Dálias, claveles y  rosas, 

Florecen con profusión,

Y las blancas mariposas 

Buscan allí su mansión.

De mi infancia en los albores 
Pasaba allí deliciosa,

Entre amigos y entre flores 

Que me hacian mas dichosa.

No atormentéis mi memoria,

(1) í*viUiideBeul(lorm,^ov¡aciadeA!icanl*
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Dulces recuerdos de ayer. 

Recordándome una gloria 

Que huyó para no volver.

Bendigo á Dios cuya mano 

Tal Edén pudo crear;

Perla del Mediterráneo.

Acoge tú mi cantar.

;Dios mío. que desde el cielo 

Ver puedes mi triste llanto;

Haz llegar hasta aquel suelo,

De mi novel lira el canto! •

A.vto.nia Orts.
Pravia y Marzo 8 de 1863.

LAS FLORES.

Brotan en los campos como el más bello adorno 

de la naturaleza: reciben la vida dei rocío que las re­

fresca, y  dcl sol que las vigoriza; viven tranquilas 

pscoiididas eii sus pabelloúes de hojas ó acariciadas 
por la corriente de los arroyuelos.

Las llores son el mas precioso adorno de las her­
mosas.

De flores se coronaban los mártires; y con ellas
se cubren hoy los altares.

N’ada hay que respire tanta pureza como una vio­
leta plegada en su cáliz, tímida y perfumada con un 

aroma, que como la virtud atrae; nada hay más her­

moso que una rosa de estendúlas hojas, teñida de 

coral y embriagando con su perfume, delicioso como 

una hermosa con su aliento {«rfumador; nada hay 

mas brillante que un clavel, cuando sobre sus hojas 
de encaje titilan las perlas del rocío.

Las ñores son hermanas de las mujeres.

Una mujer que no ame á las flores, seria como 
una flor sin aroma.

Por eso el adorno mas emblemático de las bellas 
son y  seráu las (lores.

La aurora de la creaciou se halla escrita en la 
tierra con las flores de los valles; huye el invierno; 

las nieves de las altas montañas, convertidas en cris­

talinos torrentes, bajan á fecundar la campiña; un 

cielo puro y diafauo se Irasparenta bordado por las 

blancas uubecillas de la alterada ó por las ráfagas 

deunsoldeslumbrador, cuyas trenzas de oro se des­

lizan al través de la verdura, ó reflejan sóbrelas are­

nas del rio; la primavera lanza su primer suspiro de

amor, y la campanilla blanca, como el heraldo del ejér 

cito de las flores, brota tímida entre el naciente mus­

go humedecido aun con los hielos del invierno. El 

lirio del valle con sus ramos de verde sombrío y  sus 

moradas hojas fileteadas de oro, se yergue altivoeulí 

falda de la colina, como galante guardador de la sen­

cilla i'ioleta, que con perfumes delicadísimos vieneá 

darnos una idea de todo lo más puro y  más dulf* 

qüo puede nacer en los campos; los narásos retraían 

su deslumbrante blancura en el cristal délos arro­

yos, y  abierta la enlrada á lasTiijas de la prímaverJ. 

¡a florida muchedumbre lo invade todo.

Las lilas iwrfuman el ambiente desde sus alK» 

arbustos, á los que parecen cubrir de nieve; el lu/i- 

pan, soberbio con sus tornasoles do azul y  oro, rece' 

ge en su copa oriental las golas de la lluvia; elj«- 

cinlo de color de cielo y  la pequeña rosa de Ben̂ ok 
brotan al pié de la magnifica red. por entre cuya ver- 

de malla asoman sus hojas el jazmin y la nwro»* 

las rosas y los claveles se levantan orgullosos coa» 

los soberanos del pensil.

La primavera hace brotar llores en todos I»’  

campos, en todas las montañas; en la cumbre 

las altas rocas del Pirineo, entre aquellos peñasco»- 

mitad de pizarra y mitad de nieve, al borde de 

abismos donde se precipitan las cataratas, brolaiid» 

en las junturas de aquellas rocas, adonde ni los bui­

tres osan alzar el vuelo, azotada por el viento, na»» 

la triste planta dei eléboro con sus hojillas de vrf^  

oscuro, sus granos negros y sus campanillas roji«^' 

alli nace sola, vive sola; naturaleza de muerte e» ̂  

que le rodea, y  sin embargo la pobre planta cruza s" 

existencia en aquellos picos, maudando como lod*'’ 

las (lores al Hacedor el agreste y rudo perfume ij“ '  

de sus pétalos exhala. Para ella es desconocida 

otra existencia; nacida entre Ja nieve y el hielo ^  
pulla sus hojas, vive solitaria; alguna vez el á?o¡l> 

d é la  montaña roza sus alas de color de ceniza»»® 

el #/e6o»'o; otras veces la ligera gamuza cruza ant« 

flor en raudo torbellino, perdiéndose á lo lejos eul»* 

la bruma de los torrentes; el huracán es el '»* ' 

constante compañero de la olvidada planta; la 

vuelve á veces en torbelliuos de nieve, ó bien la 
ta contra las peñas; pero el eléboro vive, vive co<^ 
las flores de los Jardines; y como ellas recibe el zaJ® 

vivificador del sol, divina mirada de Dios, que 
luz para todos los seres.

Joaquín Tomkü y BENKDicre-

; liei'»
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EL LLANTO .

Tojo Uablo H UD rocío.
(G. RuHo.)

Cuando el alma, vencida 

Por terrible dolor, rasgar no alcanza 

La tela que tupida

Trueca en sombra la luz de la esperanza; 

Cuando, por mas que el pensamiento avanza, 

Obediente del alma á los antojos.

No consigue pajarel laberinto 

Oue forman del destino los enojos.

El corazón, en lágrimas deshecho,

Al inundar el pecho

So mira eu los cristales de los ojos.

Cuando el alma dichosa 

Sueña y  olvida penas y dolores,

Y en sus alas de rosa

La columpian los génios bienhechores, 

Dándola del placer cándidas llores;

Cuando todo es encanto yarmonía,

 ̂ vida y  luz, y  el sol de la ventura 

Sus amorosos rayos nos envía,

El corazón doblando su latido.

En perlas convertido.

Humedece los ojos de alegría.
Si el dolores la muerte

Y la vida el placer, el senliruienlo 

Kelrata de igual suerte

Cuna y sepulcro, goce y  sufrimiento. 

;Lágrimas! con vosotras va el contento. 

iLágrimas! con vosotras su quebranto 

Espresa siempre el alma acongojada.

Déla existencia poderoso encanto.

Hijas de! cielo, en vue.stra pura esencia

Reasumís la existencia.

iTrisles y  alegres! bendecid el llanto.

Pedro María B.irrera .

1 5  L i  I V I 0 R , 0 .

LEYESD-A ITALIANA i.‘ .

Había en Venecia un capitán moro, célebre por 

'«comparable valor. Las muestras de talento y de 
Pi'udencia que habla dado durante las guerras, le

f ' i  Esta leyeoda ha tnspiraslo i  Sliakepcare su magaifleo 

lilulixio OUio, ó el Xoru de Veneeia.

valieron el aprecio de los señores, que, para recom­

pensar sus hechos de armas, le concedieron más 

gracias y honores que solían conceder por entonces 

las demás repúblicas. Una dama muy virtuosa, de 

una hermosura sin igual, llamada Desdémona, 8e 

enamoró del capitán, más bien admirando sus virtu­

des que por un simple capricho de mujer, y  el moro 

á su vez, vencido por tanta gracia y tanta amabili­

dad, se apasionó no menos pronto de ella. Su amor 

aumentó de tal modo, que después de algún tiempo 

se casaron, aunque los padres de la joven hicieran 

todo lo posible para darle otro esposo, y vivieron 

juntos en tan buena unión y en medio de tan dulce 

paz, que, entre ellos no se oían sino palabras de 

cariño,

Sucedió, pues, que los señores de Venecia, al ha­

cer algunos cambios en el ejército que tenían cu 

Chipre, nombraron al moro capitán de aquel punto. 

Este se alegró al pronto con tal nombramiento, por­

que este cargo solo se concedía ó los nobles y  valero­

sos que habían dado pruebas de su fidelidad.

Mas su alegría se disminuía siempre que pensaba 

que las dilicullades y  molestias del viaje podrían 

perjudicar á su esposa. Desdémona, por el contra­

rio, no teniendo en el mundo otro bien que su es­

poso, estaba orgullosa del empleo honorífico que 1c 

había concedido tan noble y tan poderosa república. 

Anhelaba por momentos que llegase la hora en que 

partiera al frente de sus soldados, para ocupar jun 

puesto tan honroso, si bien por otro lado sentía ver*- 

le triste, hasta que un día, iguorando la causa de su 

tristeza, le dijo;

—Noble moro, ¿cómo estáis tan abatido, cuando la 

república os ha concedido un cargo tan honroso?

— Desdémona, contestó él, solo una cosa disminu­

ye mi alegría; el amor mismo que te profeso. Tengo 

que llevarte conmigo esponiéndule á los peligros del 

mar, ó para no causarte molestia ni pena, tengo que 

dejarle en Venecia. Lo primero me es muy sensible; 

los peligros y  fatigas á que estarás espuesla, serán 

para mi un tormento; pero también dejarte aquí me 

causará mil angustias. Separarme de ti, es separar­
me de mi propia vida.

—Mi querido esposo, esclamó Desdémona; ¿cómo 

puede entristeceros tanto tan poca cosa? Adonde 

quiera que vayais, iré yo también, aunque fuera 

menester pasar por medio de las llamas; mas ahora 

solo es cuestión de ir á vuestro lado en un navio se­

guro. Si hay peligros y fatigas, una parte me cor-
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responJe; en verdad que no me araais, si para que 

DO vaya por eJ mar. me dejais sola en Venecia; y  si 

podéis creer que me quedaría yo aquí indifereme y 

ociosa, en lugar de arrostr.nr. si es preciso, la muer­

te á vuestro lado. Preparad, pue.s, lodo lo necesario 

para el viaje, con la prontitud que conviene á un 

hombre que lanía honra recibe do la república.

El moro abrazó liernamenle á su e.sposa y  le 
dijo; ’

- ;D io s  conserve por mucho tiempo oueslro amor’

Poeos dias después Desdémona ye l moro salieron 
de \enecia con toda la compañía; y habiendo estado 

el mar tranquilo durante el viaje, llegaron pronto á 
Chipre.

Habia en la compañía un alférez de gallarda apos- 

tura, pero el hombre más envidioso del mundo F, 

moro le quería mucho, porque no sabia cuáles eran 

sus malas inlenriones. El jóven por su parle con 

palabras de arrogancia y  de virtud ocultaba los sen­

timientos viles qu» abrigaba su corazón. También 

habia llevado á Chipre á su esposa, mujer honrada v 

bella, que Desdémona apreciaba sobre manera, por­

que era ¡(allana, y  que la mayor parte del día per­

manecía con ella. El moro quería adem.ás á un te­
niente que iba á menudo á su casa, donde cenaba de 

vez en cuando. Desdémona, sabiendo que su esposo 

le apreciaba en eslremo, le recibía siempre con 
muestras tTe cariño y  con mucha amabilidad.

El alférez, olvidándose de la fé que habia jurado 

á su esposa, y de los lazos de honor y de agradeci- 

mienlo-que le unian con el moro, se enamoró apa­

sionadamente de Desdémona. Buscaba un medio de 

hacerse dueño de ella: pero no se atrevía á confesar 

su amor, temiendo que el moro al adivinarlo le ma­

tara. Por fin se decidió á abrir con !a mayor pruden­
cia su corazón á la dama.

Ella, que no pensaba mas que en el moro, no po­

nía cuidado ni en él ni en lo que hacia para enamo­

rarla. Esta misma indiferencia hizo creer al alférez 

que Desdémona amaba al teniente, y  desde entonces 

resolvió poner fin al supuesto amor. Su pasión por 

la esposa del capitón se cambió en un ódio profundo, 

hasta el punto de imaginarse que, si no llegaba á ser 

su dueño después de haber matado al teniente, na­

die lo seria tampoco, y  que ni el mismo moro goza­

ría de su amor. Después de haber meditado mil me­

dios de vengarse, se decidió por fin á acusar á Des­

démona de adúltera, y  á descubrir á su esposo que 

el traidor era el teniente. Pero sabiendo que el moro

amaba con eslremo á Desdémona. yapreciaba lara- 

bien mucho á su compañero, vió lo difícil que seria 

poner mal con él á una y á otro, si no encontraba 

un medio de en.aañarle con astucia. Se puso, pues, i 
esperar el momento oporluno de llevar á cabo so 
proyecto. '

Poco tiempo después tuvo el moro que quitar el 
grado al teniente, que en un arrebato de ira habia 

herido á un soldado. Este castigo afligió á Desdé- 

mona, por lo cual procuraba á menudo reconciliar 
á los dos compañeros.

l'n d iad ijo  el moro al alférez que su e.sposa se 

interesaba tanto por el teniente, que al fin y al caba 

tendría que devolverle el grado El alférez se valió 

de esta ocasión para poner en pl.wla sus viles pro­
yectos.

—Quizás, dijo, Desdémona le ve aquí demasiado 
á menudo.

—¿Cuándo? dijo el moro,

—No me quiero meter en los asuntos de dos casa­

dos. .Abrid los ojos, y entonces vereis claro.

Por más que el capitán le instó, el traidor no 

quiso decir nada más. Sus palabr.as despertaron en 

el alma del moro algunas sospechas: y no pudiéndo­

selas esplicár, se puso de muy mal humor. Cn dia 

en que su esposa le hablaba en favor del tenients. 

rogándole que por una falta tan pequeña no olvidar* 

sus muchos servicios y su anligua amistad, no 
pudo contener, y  le dijo:

— Te cuidas dem.isiado de ese hombre, y  no es 

tu hermano, ni siquiera pariente tuyo, para que'* 
lomes tanto interés por él.

—No quisiera haberos incomodado, le contestó coO 

dulzura Desdémona; no tengo otro motivo paracoin- 
padecerme de ese hombre que el de veros privad» 

de un tan buen amigo, y no creo haber cometido u»* 

falla tan grave para que esleís resonlido conm'?®' 
Pero vosotros, los moros, lencis una falta tal, que u" 

nada os irrita, y  despierta en vuestro corazón sentí'

míenlos de venganza.....

Estas palabras aumentaron la ira del moro, 
esclamó:

—Mi despecho alcanzará quizá á alguno que no *» 
lo espera, y  estoy dispuesto á tomar venganza de U* 

injurias que se rae han hecho, hasta saciar mi ódi»- 

Desdémona se asustó al oir estas p.alabras y 

ver que su esposo temblaba de cólera, y le dijo coO 
humildad:

—Siempre que os he hablado de este asunto h®
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Kdocon la mejor intención; mas desde hoy me calla- 

fc, pf** no daros en adelanlo molivosde enfado.

Después de tales instancias en favor del teniente, 

el moro comprendió que el alférez le había querido 

decir que su esposa e.staba enamorada de su amigo. 

Se fuéá buscar al traidor para que le hablara con 

claridad: y el alférez, negándose al principio á 

descubrir al moro nada que pudiera"causarle disgus- 

le dijo por fin, como vencido por sus súplicas: 

“ -Os confieso que siento en el alma teneros que 

descubrir un secreto tan cruel; mas ya que así lo 

fuereis, y  que me lo manda además la amistad que 

profeso, sabed, pues, que vuestra esposa no tiene 

®lro motivo para sentir la desgracia del teniente qye 

de no tener ahora el gusto de verle, y entretener- 

COI) él con tanta frecuencia como antes. Quizá no 
^*Srade ya vuestro color.

Estas palabras birieroii profundamente el corazón 

del moro. No dhdó ni un momento de lo que el alfé­

rez le decía, porque lo mismo habia él sospechado; 

Pero queriendo saber todavía más, esclaraó:

~-;No sé cómo me contengo, y n o te  arranco esa 

*Dgüa vil que se atreve á acusar de tal manera á mi 
**posa!

^ -N o  me esperaba yo otra cosa, contestó el alférez, 

«ro ya que mi deber y e) deseo de conserv.ar intac- 

^  Vuestro honor me han llevado tan léjos, os repito 

'l'íe cuanto he dicho es verdad. Si vuestra esposa, 

sus demostraciones de amor, os ha cerrado tan 

'CU los ojos, que ya no veis lo que debías ver, no es 

motivo para que yo os oculte la verdad. El le - 

■•'etile mismo se ha jactado ante mí, porque es un 

®mbre tal. que no leiidria por completa su felicidad 

^ “ 0 la participara á otros. Si no liubiera sido por 

mor á vuestro enojo, ya le hubiera yo pagado 

se merece, atravesándole el cuerpo con mi es- 

l̂ ’ da, puesto que al deciros lo que os interesa 

tiue á nadie, solo be conseguido irritaros contra 
b más me hubiera valido callarme.

efecto, esclamó el moro; si no me haces ver 

est*- ‘ ‘jos lo que me acabas de decir,
seguro de que más te hubiera valido haberte 

'filado.

traidor,
^^atido el leiiienle frecuentaba vuestra casa; pero

ora que |e habéis prohibido la entrada por un mo- 
^ tú I í I ' *

Eslov ’ ' ‘erdadero, será más difícil.
^ persuadido de que Dosdémona es

J ’ *>‘empre que la ocasiou se presenta; pero como

ahora sabe que odiáisá ese hombre, no os eslraño 

que se conduzca con más recato y más prudencia. 

Sin embargo, no pierdo la esperanza de haceros ver 

antes do poco lo que no queréis creer.

Cn momento después se sep.iraron. El moro, 

como herido de un puñal en el corazón, se dirigió 

lentamente á su casa, donde debía esperar lo que le 

habia prometido el alférez, lo que seria causa de su 

desventura. Mas el recalo y castidad de Desdémona 

causaban tanto disgusto al infame alférez como los 

celos del desdichado moro. No s.ibiendo de qué me­

dio valerse p.ara probar lo que habia dicho, inventó 

un nuevo ardid. Desdémona iba á menudo á su casa, 

y permanecía con su mujer largo tiempo. Habiendo 

notado que casi siempre llevaba un pañuelo borda­

do, sumamente fino, que le habia regalado su espo­

so, resolvió quitárselo sin que ella lo viera, y  servir­

se de él para conseguir su objeto. El alférez tenia 

una niña de tres años, á quien Desdémona quería 

tiernamente : la cogió un dia para sentarla en el re­

gazo de la dama, y mientras que esta acariciaba á la 

niña, él le arrancó con tanta presteza el pañuelo de 

la cintura, que ella nada notó.

Desdémona volvió á su casa, y con otros pensa 

mientes en la mente, no se acordó al pronto del pa­

ñuelo. Pero unos dias después lo buscó por todas 

parles, y no encontrándole, temió que el moro se lo 

pidiera como solía hacer de cuando en cuando. 

Mientras tanto el alférez, un dia en que el teniente 

no estaba en su casa, entró de oculto, y puso el pa­

ñuelo en la cabecera de su cama. AI siguiente día, al 

levantarse el teniente, notó que se cala una cosa de 

la cama, y  viendo lo que era, no pudo esplicarse 

cómo aquel pañuelo estaba allí. Por fin, conoció que 

era de Desdémona, y lomó la resolución de ir  á de­

volvérselo.-Esperó que el moro saliera de casa, y lle­

gándose á una puerta que daba al jardín, llamó va­

rias veces. La fortun.i, que parecía proteger al trai­

dor p.ma conseguir la muerte de la infeliz Dosdémo­

na, quiso que en aquel mismo momento volviera el 

moro á su casa. En cuanto oyó llamar á la puerta, 

abrió una ventana, y  gritó: ¡Quién llama!

El tenieiite conoció la voz del c.ipitan, y  se mar­

chó sin contestar El moro abrió la puerta, miró por 

todos lados y no vio á nadie. Acosado por crueles 

sospechas, preguntó á su esposa con dureza si sabia 

quién hubia tlunindo. Ella contestó, y  era la verdad, 
que nada sabia.

—Me habia parecido el teniente, le dijo el moro.
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No se SI será cl ó cualquier otro, respondió
ella.

El moro moderó su cólera, que estaba á punto 

de estallar, no queriendo lomar ninguna resolución 

sin ver antes al alférez. Se fue, pues, ú buscarte, lo 

c^ntó lo que había sucedido, y  le encargó de acccL r 

como mejor pudiera al teniente. Aquel prometió 

hacerlo así, alegrándose en estremo al ver que las 

cosas salían á su gusto, ün día. pues, se puso á ha- 

blar con el teniente en un sitio cerca del cual se La­

bia escondido el moro, de manera que los veia de 

lejos sin que ellos le vieran á él, y aunque en su

conversación no mentaban siquiera áDesdémona. él
sin embargo, se reia á carcajadas, haciendo toda clase 

Je gestos como si oyera de boca del teniente cosas 

que le llenaran de admiración. En cu.anto se hubie­

ron separado, el moro so fué á él y le i.rcguntó qué 

sabia de nuevo. Mas el pérfido se hizo rogar largo 
tiempo, hasta que por fin dijo:

— Ya nada me ha ocultado; roe ha confesado que 

gozaba del amor de vuestra esposa, v  que se veían á 

solas siempre que salí,lis de casa. La última vez lo 

hadado ella un pañuelo bordado que le habéis rega­
lado vos. '

El moro le dió por lodo ias gracias, v  convino en 

U tesi su esposa notenia en su poder el pañuelo, no 
necesitaba más pruebas de su maldad.

-Después decomer se puso á hablar con ella de 

-hferentes a.sunlos, y  como por acaso le pidió el pa- 

nuelo bordado. La infeliz se puso encendida como la 

grana, y  para ocultar su rubor se levantó y revolvió 

uncofrecito que tenia. Después de h.iber buscado en 
vano largo tiempo, dijo;

- N o  lo encuentro por ningún lado; quizás lo ha- 
) ais cogido vos.

- S i  lo tuviera yo, le contestó él, no te lo pediría.
1 a h  buscarás otro día más despacio.

Y  desde entonces se puso á pensar cómo podría 
matar á su esposa y al teniente sin que nadie llegase 
a sospechar que él fuese autor de su muerte.

Dia y  noche daba vueltas en su imaginación á 
este pensamiento, y  aunque á veces sonreía para , 

ocultar su fatal proyecto, Desdémona conocía que no 
la trataba ya como antes.

—¿Que tenei.s?¿qué os entristece? le decía: ¿por 
qué no sois ya lo que erais antes para conmigo?

El moro se escusaba como podía, y la desdicha­
da quedaba sin consuelo. Si bien sabia' que no le ha­

bía dado motivo par.i enojarlo, lemia sin embargo

perder por siempre su cariño, por lo cual se quejabi 
á la mujer del alférez en estos términos:

—No sé lo que el moro tiene; él, que tan cariñoso 

era conmigo, se ha vuelto adusto é indiferente. N'o 

quiera Oios que sirva yode triste ejemplo á las iÓT  ̂

nes que se casan contra la voluntad de sus padres. 

Quizá.s mi suerte fatal enseñe á las damas italianas 

que no es bueno elegir por esposos á Jos hombres 

que el cielo y la naturaleza han puesto lejos de nos­

otras.... Mas ya que vuestro esposo es amigo del mío. 

si os dice alguna cosa que me pueda ser útil, aiTí- 

dadme en medio de mi desgracia, os lo ruego.

Y  esto lo decía llorando á lágrima viva.

La uiujer del alférez estaba enterada de lodo; 

pero no se atrevía á hablar, porque lemia escitard 

enojo de su esposo. Sola mente contestó á DesdémoW- 

—No deis que sospechar ai moro, y cuidad de qW 
no halle en vos sino amor y  fé.

—Asi lo hago; pero como si nada hiciera,

Ei moro mientras tanto buscaba el medio de en­

terarse de lo que nunca hubiera querido descubrir. 

Encargó al alférez de hacer lo posible para que d 

pudiera ver un momento solo el pañuelo en mauos 

del teniente, y  aunque no era cosa fácil, el malvad* 

se obligó á ello. En ca.sa de aquel había una roujff 

que bord.iba admirablemente. Vió el pañuelo y q i ' ' 

so hacer uno igual: mas sabiendo que era de la co­

posa del moro, á quien se le iba á devolver, se 

á trabajar á toda ¡irisa. El alférez notó que se poW* 

a bordar á una ventana, donde era fácil verla desd* 

la calle. Llevó allí al moro, que reconoció el pañu*** 

al momento. Estando desde entonces seguro de qo* 

su mujer era adiíltera, resolvió lerminautemenle un­
tar a ella y al teniente; y  encargó este último á suami- 

go, diciéndole que si le mataba le daria la mayo  ̂

prueba de amistad. El alférez no quería al proO“ ’ 

prestarse á acometer tamaña acción, más que p®’' 
nada, porque el teniente era hombre de mucho va­

lor. Pero el moro lo dió tanto dinero, que por fiu ^  

decidió á probar al menos fortuna. Una noclie muy 
oscura al salir el teniente de casa de una corlesaua. 

el malvado se precipitó sobro él espada en mano. >' 
le dió tal golpe eii ias piernas, que el pobre hombre 

cayó á tierra herido gravemente en el muslo dere­

cho. El ase.sino fue á él para acabarlo, mas el leiiic“ '  

le, á pes;tr de estar herido, sacó su es¡)ada v  se defe*’ '  

dió valerosamente gritando: ¡al asesino!

El alférez huyó al oir que el pueblo y los soId»'

PD:

dísii

dos acudían á los gritos. Ai poco tiempo vol'ió, sí
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- »»tió entre la i-ente, y  al ver que la herida de su 

Minpaficro era bastante grave, hizo como si tuviera 

iSstima de él consolándole como á un hermano.

A la manana siguiente se divulgó la noticia por 

“ fiiiciad, y  en cuanto la supo DesJémona, que era 

por si muy compasiva, dejó ver con sinceridad 

loe sentía en estremo tal desgracia, sin sospechar 

í “«de esta suerte se aumentaría el ánsia de vengan- 
*“ 10! moro.

Eu cuanto este vió al alférez, le dijo;

^¿Sabes que mi esposa al oir lo ocurrido se ha
^ « '0  lau triste que se va d volver loca?

'-Aa podíais pensar que-asi sucederia.

me tendría por hombre de valor, añadió

®0fo, si no le arrancase la vida á esa pérfida 
®0|ep, ^

Ambos discutieron después sobre si convendria 
y ̂  ®"''enenar á Desdémona ó matarla á puñaladas,

j  • desmedios ninguno les pareció bueno.
'A ’a he encontrado un medio seguro, dijo el alíé- 

• a casa que habitáis es vieja, y  el techo de núes- 

s ísen lo  está Heno de grietas. Con un saquito 

^  enaremos de arena, daremos golpes á Desdémo-

I asta que caiga muerta. Luego haremos que se 
I  ***Plora'e e l techo, y  diremos que lia muerto entre 

«seombros, de modo que nadie descubrirá nues- 
® =*leiHado.El

moro acogió este medio como el mejor, espe- 

Sin embargo, unos dias hasta ponerlo en 

' ’ca. Por fin, una noche, antes de acostarse, 

A su compañero cerca de la alcoba de su es- 

' El alférez hizo al poco tiempo ruido, y Desdé-
®«n tuvo miedo, 

has oido ruido’  le dijo el moro.
'Me parece que sí, contesto ella.

^Eevániate, y  mira si hay alguien ahí. 

t, ig* *” *̂ ®''* levantó, y en cuanto llegó á la puer- 

siieln 'r *** terrible golpe, que cayó al
lanzar el menor grito.....Con voz casi apa-SadaniJ.. “  —  ------- • -t-u

*'uio socorro al moro, que, levantándose de la 
se acercó y la dijo;

''ama

®er,^^^ujer in0e|, ya has recibido Pa recompensa que 

®'titi eulpas. Asi deben concluir las que,

A sus maridos, los venden y  los en-

010^^*'^'” ° ” ® comprendió entonces que su últiino 
®1 l’sbia llegado. Al segundo golpe que le dió 

’*»llab '̂ *̂ ' “ ploró la justicia del cielo, ya que no la 
® la tierra, y  llamó á Dios en su ayuda.

El asesino le dió el tercer golpe, y la desventura­
da quedó muerta.

El moro y  su compañero la pusieron en la cama, 

echaron abajo e l techo de la habitación, y  el moro 

pidió socorro gritando que su casa se hundía. Los 

vecinos acudieron al poco tiempo, y  el cuerpo de 

Desdémona fué encontrado entre los escombros y  las 

maderas. Todos sintieron en el alma la pérdida de 
una dama tan buena y tan virtuosa,

Al día siguiente fuéenterrada Desdémona.

Dios, qiiesabeapreciar con justicia lo que valen 
las almas de todos los mortales, no quiso que un 

crimen tan horrible quedara sin castigo. El moro, 

que amaba á su esposa más que á sí mismo, sintió 

tan acerbo dolor al verse separado de ella, que iba 

buscándola como un loco por toda la casa. Con ella 

había perdido todo el bien de su vida, y  se habia 

perdido á si mismo. Poco á poco fué aborreciendo al 

alférez, de tal modo, que si no hubiera sido por no 

fallará las leyes de Venecia, cien veces le habría 

muerto. Le quitó el grado, le espulsó de la compa­

ñía,-y desde entonces reinó un ódio implacable en­
tre ambo.s.

E l alférez, que buscaba todos los medios posibles 

para perder al moro, encontró por acaso un dia al 
teniente, restablecido de su herida.

—Ya ha llegado la hora de vengaros, le dijo. Venid 

conmigo á Venecia. que allí os diré quién os hirió 

tan villanamente. Aquí no os lo puedo decir; pero 
allí seré \-uestro testigo ante los jueces.

El teniente accedió á sus ruegos, y  ambos partie­

ron para Venecia. El alférez le dijo por fin que el 

moro era quien le habia herido en la pierna, en la 

creencia de que Desdémona le amaba, y  basta aña­
dió que el moro mismo la habia matado.

El teniente acusó a! moro ante los señores de la 

república, y  el alférez lo sirvió de testigo. En cuanto 

los señores se enteraron de cómo habia dado muerto 

un bárbaro á una de sus compatriotas, mandaron 

prender al moro en Chipre yconducirle á Venecia. 

Por más que quisieron hacerle confesar la verdad, 

condenándole á los mayores tormentos, el moro su­

frió con la mayor resignación todos los martirios. 
Nada confesó, y  después de permanecer largo tiempo 

en la cárcel fué desterrado, y  por fin muerto como 

un malvado por los parientes de su esposa; todo lo 
cual habia merecido.

El alférez volvió á su patria, y al poco tiempo 

acusó á un compañero suyo de haberlo ofrecido di-
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ñero por malar á uno de sus enemigos. AI pobre 

compañero le hicieron sufrir los más crueles lorraen- 

los, y como seguía negando el crimen de r|ue se le 

acusaba, á su vez dieron tormento al alférez pira 

ver si había dicho verdad En tan mal estado le de­

jaron, tiue,- conducido á su casa, murió á los pocos 
momentos.

Asi vengó Dios la inocencia de Desdémona.

Esta historia la contó la mujer del alférez, (jue la 

sabia á fondo, y que nadq había querido revelar 
hasta después de muerto su marido.

Giambattista G ibaldi Cintio .

M O D A S .
C O R R E O  D E  S E Ñ O R IT A S -

Estarnos en plena estación, y  la mod<i asegurada 
para todo el eslió. Se viste de fantasía, siendo co«a 
conven da el que en las aguas y lo.s baños de mar 
nuestros trajes se aproximan mucho á disfraces 
puesto que escoge lo que agrada y sienta bien sin 
preocuparse de nada más. La berta rusa sin m.in- 
gas, que no había sido admitida, después de haber 
sido reconocida, es eocanl.idora v  sumamente có­
moda para los dias cálidos. Las hay eloganlísimas v 
también sencillas; las priraeriis son generalmente dé 
encaje negro o blanco, con adornos de enlredoses y 
cintas; las otras son de cachemir, entre las que lie­
mos advertido un modelo que nos parece de gran 
distinción. Es oegni, rodeada de anchisimo galón 
eacnemir de los mas vivos colores, cuyo galón se 
viene hallando sobre todas las costuras; v como es 
muy ancho, real/a espléndidamente la berta dándole 
un ¡ispéelo eslrano fiodea dicho galón las sls.is en 
donde superan un alto jockey enguipure Esta berta 
acompaña a una falda de tafetán á cuadros srrandes 
encarnados y negros, lo que constiluje un elc 'an lí- 
sirao traje interior “

Colocaiise estas berl.is sobre cuerpos de museliba 
manzouck fouiar o cachemir, v sobre las camisetas 
rusas, cuyo uso es ya general Esta moda es.igrada- 
ble para el campo, y podemos citar con ella un ma- 
raiilloso traje para una rasada Jóven, óe compune 
de una f„ da en linos gris plata, con una tira de ta­
fetán azul, sui'eradii de uu terciopelilo negro en el 
bajo. La camisa es de fouiar blancoá lunares azules, 
con el cuello y vueltas de manga-sde tafelanazul- 
un largo cinturón de tafetán del mismo color com­
pleta este traje encantador, de frescura v sencillez, 

buesiras elegantes no deMleñarán los dos si­
guientes trajes de sociedad que les ofrecemos

El uno de tafetán azul c liro á larga falda lisa, v  
despiies otra en gasa tunecina con anchas ravasazu- 
es y blancas. Esta segunda f.ilda.casi !,iu lar¿a como 

la primera, por detrás reiiunila gradualmciilo con- 
Clineiido por no presentar en medio s iio el asnéelo 
de mía Haldeta muy larga. Es lerartada en almenas, 
Aliena en los huecos y eslremidades una ho.llá 
de franja lana blancn El cuerpo es escotado, con 
Ciiiliiroii largo Je tafetán azul ¡mudado por detrás 
yleraiiuado por cabos guarnecidos de igual franja!

Encima se coloca un cuerpo alio de muselina blaD- 
ca, smiiameiito guarnecidode guípure tiunij

El segundo os de museliiia hiaiica lisa lodoso ■ 
adorno consiste en uní serie de muletillas ('ci!oc»-i| 
das al vics a iguales dist ineias, que, piirliendo desde 
el talle, se v.iii desviando sobro el del.iiitcrn de I» I 
fa d.i|, continuándose todo alrededor por encima tiel I 
falso, y  son de lafelaii malva cubierto de giiiptf* '* 
clunij. En medio del paño delantero hay una'fila d« 
botones de nácar. El cuerpo alto tiene niulet II.iss»" 
bre el pecho, lerminando luego en uiia serie de mu­
letillas que cuol.Mii alrededor, superadas de uD 
cinturón eon piuca de nácar. Las oianaas son 
justascon inuletilhi.s arrib.i y abajo Estos trajes^ 
completan con cuellos en encaje de yak ó coa 
coquetoneiípalelots pé lueños v con capucha, de l“* 
que nos parece nos hemos ocupado ya on otra « » -  
sion Pasemos ahora ¡i los trajes de plava, que s®** 
mucho más sencillos. Dnoen sultana, gri's plata. 
una cuerda de seda azul en el bajo de la falda, f 
luego sobre cada costura un agremán de Seda azul í  
pasamanería perlada, que drapea el traje sobre u®* 
enagua i ’ual, adornada en el bajo, con un voiaP» 
plegado bordeado de azul, y superado de doscuerd* 
azules, formando una especie de arahesno quedrt* 
c ende sobre cada pliegue; casaca igual .sin man»* 
con adornos de pasamanería, mangas de inuseli®* 
a pliegues.

El segundo es de fouiar maíz á pequeños lun^ 
res negros; lleva solamente sobre cada costura uD> 
muletilla (|ue levanta el traje, cuva niulePlla p»'* 
de la entura, y va ensanchando, ’guarnec'da de»* 
estrecho guipure negro con cabec lia de abaloria. í 
por en medio una serie de gruesos bolones de azaW- 
che tallado Casaca en tela igual, .idornada de guipU' 
re y azabache. Estos trajes reclaman el sombre" 
redondo, por cuya razón vamos á indicar los 
lindos.

Uno increíble en paja blanca, con bordes if®? 
anchos, cubiertos de terciopelo negro; por del¡n>‘* 
/omllts de encaje negro con rama de verbena onc**" 
nada, echarpe de encaje anudado por detrás. ^

Toca de paja de Italia guarnecida de cascaba**® 
en paja de terciopelo bordado de paja, y de uQ P®* 
nacho ele plumns de pavo.r. . . 1. •

A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E .
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